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!.-ANTECEDENTES. - FINALIDADES. 

L Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Na­
cional, fué creado el 11 de abril de 1930, por el entonces Rec­
tor, señor licenciado Ignacio García Téllez, con el propósito, 

muy loable, de que nuestro máximo centro de cultura tuviese un 
organismo destinado a la investigación y al estudio científicos de 
la realidad social de México. 

Pero no con fines de especulación y de abstracción puras, 
sino dentro de un riguroso sentido vital. Se quiso, desde entonces, 
que las actividades del Instituto se orientaran pragmáticamente, a 
fin de encontrar las fórmulas de acción adecuadas para resolver los 
problemas sociales más importantes del país. 

El Instituto de Investigaciones Sociales ha cumplido nueve 
años de existencia. Nosotros no somos los llamados a hacer un ba­
lance de la obra realizada. Nos incumbe únicamente decir que 
diversas razones, de cuya enumeración y valoración sería prolijo y 
tal vez enojoso ocuparnos, hicieron necesaria, urgente, su reorga­
nización. La tarea de reorganizarlo nos ha sido confiada y para 
emprenderla, consideramos indispensable la previa formación de un 
programa definido. 



4 Revista Mexicana de Sociolo9Írt 

Desde luego respetamos la tendencia inicial, el acertado enlace 
del trabajo científico y la utilidad inmediata; el investigar y estu­
diar, no sólo para saber, sino con el propósito de hacer, de trans­
formar situaciones sociales desventajosas o que aun siendo pasa­
deras y aun buenas, pueden ser superadas. Tenemos presentes las 
admirables ideas del gran sociólogo Emilio Durkheim: "Por el hecho 
de que nos propongamos estudiar ante todo la realidad, no se deduce 
que renunciemos a mejorarla: estimaríamos que nuestras investi­
gaciones no merecerían la pena si no hubieran de tener más que 
un interés especulativo. Si separamos con cuidado los problemas 
teóricos de los problemas prácticos, no es para abandonar a estos 
últimos: es, por el contrario, para ponernos en estado de resolver­
los mejor. La ciencia puede ayudarnos a encontrar el sentido en 
que debemos orientar nuestra· conducta, a determinar el ideal hacia 
el que confusamente tendemos. Sólo que no nos elevaremos a ese 
ideal sino después de haber observado la realidad y sacarlo de ella; 
mas, ¿es posible proceder de otra manera? Ni los idealistas más in­
temperantes pueden seguir otro método, pues el ideal sobre nada 
descansa si no tiene sus raíces en la realidad" ( 1). 

"No se agota la labor de la Sociología, afirma Posada, en la 
investigación del proceso social, ni en la determinación de la realidad 
social, sino que ha de completarse con la interpretación del hacer 
social, y con la consideración de cómo puede continuarse, en la su­
Lesión de los acontecimientos sociales, el proceso mismo que se pre­
tende descubrir y explicar". ( 2) . 

"La Investigación Sociológica, dice Stuckenberg no puede ser 
indiferente al porvenir de la Sociedad" ( 3) . 

(1) Emilio Durkheim, "La División del Trabajo Social", traducción de Car­
los G. Posada; prefacio a la primera edición francesa, página 41. Biblioteca Cien­
tífico-Filosófica. Madrid, Editorial Daniel Jorro, 1928. 

( 2) Adolfo Posada "Principios de Sociología". Madrid. Edit. Jorro. 1908. 
Pág. 377. 

( 3) Adolfo Posada. Obra cit. Pág. 3 81. 
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Las leyes que rigen los fenómenos sociales, son, en esencia, de 
la misma índole que las leyes que determinan los fenómenos del 
mundo físico y del propio modo que el hombre, mediante el cono­
cimiento de esas leyes ha llegado a dominar y a emplear en su ser­
vicio las fuerzas naturales, así, con el descubrimiento de las leyes 
sociológicas podrá, algún día, evitarse los males sociales que le afli­
gen y crear la organización adecuada del mundo en que vive. 

Cierto que la Sociología no ha llegado aún a realizar un siste­
mático y copioso número de conquistas como las que se han logrado 
en las ciencias naturales; cierto que en esta hora es todavía, una 
palpitante contradicción, una apasionada lucha entre escuelas y teo­
rías que buscan febrilmente la esencia de los fenómenos sociales; 
pero aparte de que cada corriente sociológica ha traído a la ciencia 
una aportación fecunda que ya constituye acervo apreciable, es bue­
no recordar que no sólo actúa el conocimiento científico mediante 
la aplicación de leyes, sino que en toda ciencia hay un previo ela­
borar de carácter empírico; pero no por ello, en muchas ocasiones, 
menos preciso y valedero. 

Es necesario distinguir entre el empirismo ignorante y el em­
pirismo científico. El primero es un tantear a ciegas, mitad ins­
tinto, mitad intuición misteriosa del pueblo; el segundo está sujeto 
a rigurosos procedimientos de observación, de experimentación, de 
análisis, de estudio. Cuántas enfermedades, cuyo origen se desco­
noce, son, no obstante, curadas con absoluta precisión, gracias a esta 
especie de empirismo. 

Así, la Sociología, si no en leyes, es rica en el conoc1m1ento 
de procesos sociales, ha llegado a generalizaciones certeras, ha per­
feccionado métodos de investigación y de estudio dentro de los que 
analiza los fenómenos que le incumben con rigor científico. Puede, 
incluso, proyectar, en la realidad, aplicaciones de valor práctico in­
dudable. 
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La Sociología aplicada, será la preocupación fundamental del 
Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad. Aplicada a 
nuestro medio social complejo y extenso, en el que los problemas 
se multiplican bajo el influjo de factores de diverso orden. 

Il.-NUEVOS PROPOSITOS 

Estas ideas nos llevan a señalar tres fases sucesivas en los traba­
jos del Instituto: 

La primera consistirá en el estudio teórico de cuestiones socia­
les, en la adaptación de los métodos sociológicos a nuestro medio y 
en la formación de planes detallados de investigación, concretamen­
te enfocados a los casos o cuestiones previamente planteados. 

Será la segunda fase, el desarrollo práctico, en el terreno mismo 
de los hechos, de los programas de investigación antes citados y la 
tercera, el estudio y el análisis de los datos que arroje la investiga­
ción para derivar de ellos conclusiones, proposiciones y proyectos 
de acción. 

Este programa, tan escuetamente utilitarista, no elude la posi­
bilidad de especulaciones científicas de más alto valor que el inme­
diato, no impide, sino antes bien favorece la presentación ordenada 
de observaciones y datos, sobre los núcleos de población objeto de 
las investigaciones, como valioso material para el sociólogo. 

Si la Sociología tiene conexión y recibe aportaciones precio­
sas de otras ciencias para enriquecer su propio dominio, la Sociolo­
gía aplicada requiere con mayor razón el auxilio de diversos cono­
cimientos para lograr sus más altos fines. 

En la Sociología aplicada se realiza la coordinación, la coopera­
ción de la ciencia del hombre en una síntesis fecunda. 

Y nada mejor para llevar a cabo esta labor de solidaridad cien-
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tífica, que el Instituto de Investigaciones Sociales, colocado en el 
seno de la Universidad, como centro de las profesiones universita­
rias en su expresión social. 

Desde hace muchos años se acusa a las Universidades de ser 
claustros de estudio cerrados a la vida; se les recrimina porque de 
ellas salen profesionales egoístas dedicados a ejercer sus actividades 
dentro de un limitado campo de lucro personal. 

El ataque es, absolutamente considerado, injusto, por que toda 
profesión significa en mayor o menor amplitud, un apostolado. El 
profesionista, en el solo ejercicio de su profesión, presta ya un ser­
vicio social; pero sí es indudable que la época exige una socializa­
ción, cada día mayor, de las profesiones, entendiendo por tal, no 
solamente el dar acceso a ellas a todas las clases sociales, sino, y 
acaso principalmente, la extensión de sus servicios, de manera efi­
ciente, hacia todos los sectores de la sociedad para beneficio de sus 
componentes individualmente considerados y en aquellos aspectos 
generales, colectivos, de la vida en común, en fin, que solicitan la 
ciencia y la técnica del prof esionista. 

Ahora se advierte ya con claridad, cómo el Instituto de Inves­
tigaciones Sociales de la Universidad Nacional, puede realizar una 
feliz concurrencia de todas las profesiones en la investigación y el 
estudio de los problemas sociales de México. Así el prof esionista y 
las profesiones mismas saldrán del estrecho círculo individual hacia 
más amplios y lejanos horizontes. 

III.-REORGANIZACION 

Teniendo presente tales propósitos, el Instituto ha sido orga­
nizado en cinco secciones: 1.-De Sociología. 11.-De Medicina So­
cial. 111.-De Ingeniería y Arquitectura Social. IV.-De Econo-
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mía y Trabajo. V.-De Biblioteca, Archivo y Relaciones Exte­
r10res. 

Las complejidad de los hechos y de los fenómenos sociales exige, 
para ser claramente captados, analizados, explicados, diversos cono­
cimientos. Es un error el creer que por que un hecho es social, 
basta ser sociólogo para investigarlo y estudiarlo. Hay aspectos so­
ciales que solamente el psiquiatra,-o el médico, o el ingeniero, o el 
arquitecto, o el jurista, o el economista, o el etnólogo, o el antropó­
logo-, pueden advertir y desentrañar y anotar en su justa medida y 
valor. 

Claro que, en último análisis, corresponde al sociólogo el traba­
jo propiamente sociológico, de interpretación, de síntesis, de gene­
ralización que haga posible la expresión política, actuante, de la 
ciencia; pero para que el trabajo del sociólogo sea válido, necesita 
descansar sobre datos cuya obtención es imposible sin el conoci­
miento científico y la técnica adecuadas, que no pueden concretarse 
en una sola persona, por sabia que se la suponga. 

Cada una de las Secciones del Instituto, considerará el hecho 
social, investigará las realidades sociales nuestras, desde un punto de 
vista especial. La integración de los resultados tendrá que acercar­
nos a la verdad con mayor precisión que s1 procediéramos unila­
teralmente. 

Sólo para dar una idea de las perspectivas correspondientes a 
las Secciones que integran el Instituto de Investigaciones Sociales, 
hacemos en seguida una enunciación, no una limitación, de los te­
mas y trabajos que les incumben. Es bueno advertir dos cosas, 
primera: la extensión y profundidad de los trabajos de cada Sección, 
dependerán de las posibilidades económicas de la Universidad; se­
gunda: la enumeración enunciativa que se hace de los temas co­
rrespondientes al Instituto, de ninguna manera significa que los 
abordará todos ellos por igual, sino a medida que sus recursos se 
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lo permitan y dando preferencia a las cuestiones que revistan mayor 
interés actual para el país. 

!.-Sección de Sociología.-En esta Sección se harán estudios 
e investigaciones sociológicas en su más amplio sentido, considerando 
con especial atención la sociología criminal y la sociología jurídica; 
estudios e investigaciones de carácter etnológico, etnográfico, esta­
dístico, demográfico y sobre los métodos sociológicos en general 
para aplicarlos en los trabajos que realizará el Instituto en los me­
dios urbanos y rurales de México. 

Preparará los programas de investigación y formulará la docu­
mentación general para la recolección de datos y las concentracio­
nes estadísticas y monográficas. 

2.-Sección de Medicina Social.-Esta Sección llevará a cabo 
especialmente estudios e investigaciones sobre todos los aspectos 50-

ciales de la medicina. Higiene colectiva, higiene y seguridad y 
prevención del trabajo físico; higiene mental, en relación con la 
vida y las actividades de los estudiantes universitarios.-Casas y 
campos de recuperación.-lnvestigaciones y estudios sobre acciden­
tes del trabajo y enfermedades profesionales en México.-Hospita­
les para estos accidentes y enfermedades y establecimientos de re­
educación profesional.-Condiciones físicas y alimentación y género 
de vida de los campesinos y obreros mexicanos.-Higiene rural.­
Vivienda rural y vivienda popular urbana.-Distribución de Mé­
dicos en la República.-Investigación y estudio de las condiciones 
en que se realiza el ejercicio de la Medicina en los centros rurales y 
urbanos del país.-lnvestigación y estudio sobre la medicina rural 
empírica practicada por las diversas razas indígenas que habitan en 
nuestro territorio.-Medicina y supersticiones y prácticas populares 
en relación con ella, en los centros rurales y urbanos.-Organización 
de policlínicas populares en centros campesinos y en las ciudades.­
Organización de una policlínica para servicio exclusivo de estu­
diantes universitarios.-Campos deportivos.-Estudios e investiga-
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ciones sobre Antropología Criminal.-Estudios sobre psiquiatria, al­
coholismo.-Toxicomanías.-Didáctica médica escolar y para adul­
tos especialmente adaptada a nuestros diferentes medios culturales 
y sociales. 

3.-Sección de Ingeniería y Arquitectura Social.-VRBANIS­
MO: Esta Sección se ocupará de Estudios e investigaciones sobre pla­
nificación de pueblos rurales y barrios y centros de obreros.-Estudios 

sobre habitación popular campesina y urbana.-Casas individuales 

y colectivas.-Jardines.-Centros deportivos populares.-Estudios 
e investigaciones sobre pequeñas obras de irrigación y servicios sani­
tarios rurales.-Estudios sobre arquitectura colonial.-Arquitectura 
popular actual.-Elementos arquitectónicos y artísticos aborígene5 
utilizables en las construcciones modernas.-Estudios y proyectos 
sobre problemas de urbanismo.-Legislación y Reglamentación Ur­

banas. 

4.--Sección de Economía y del Trabajo.-La Sección de Eco­
nomía y del Trabajo llevará a cabo estudios e investigaciones y for­
mulará proyectos económicos sobre todos los trabajos del Instituto. 
Especialmente se ocupará de: Estudios e investigaciones sobre pro­
blemas de legislación del trabajo.-Monografías económicas sobre 
obreros y campesinos.-Monografías económicas regionales.-Mo­

nografías sobre aspectos especiales de la economía de México.-Mo­
nografías sobre problemas del trabajo, de la pequeña industria y del 
pequeño con:i.ercio.-El trabajo a domicilio.-Estudio e investiga­
ción económicas sobre el ejido y la pequeña propiedad.-Estudios 
e investigaciones y proyectos sobre crédito popular y agrícola.­
Cooperativas y organizaciones de resistencia económica. 

5 .-Sección de Archivo, Biblioteca y Relaciones Exteriores.­
El trabajo de las diversas Secciones del Instituto, demanda la crea­
ción de una nueva que se ocupe de archivar el material de investi­
gación, de estudio y <le comprobación que se vaya obteniendo. 
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También parece indispensable la creacción de una Biblioteca es­
pecializada en Soci~logía. La cantidad de libros que se han publi­
cado ya en el mundo y la que se sigue editando es de tal modo 
abrumadora, que se requiere la formación de Bibliotecas exclusiva­
mente dedicadas a determinada rama de la cultura. No precisa­
mente en atención al número de obras, porque materialmente, ca­
ben, debidamente clasificadas, en esas enormes Bibliotecas Universa­
les que contienen todo el saber humano, o más bien dicho, toda 
la producción intelectual del hombre, sino porque es indispensable 
llevar a cabo un inventario especial de lo que se ha hecho en los 
distintos aspectos de la ciencia, del arte, de la cultura, para estable­
cer un orden preciso en cada rama que haga posible el conocimiento 
breve, relativamente, y la orientación rápida del estudioso y del in­
vestigador, mediante la ayuda eficiente de un nuevo tipo de Biblio­
teca y de una nueva especie de bibliotecario. 

Ortega y Gaset quiere, con clara visión de esta materia, que el 
bibliotecario sea un guía inteligente del lector, a su juicio "la misión 
del bibliotecario habrá de ser, no como hasta aquí, la simple ad­
ministración de la cosa libro, sino el ajuste, la mise au point de la 
función vital que es el libro" ( 1). 

Así, la Biblioteca que se propone fundar el Instituto, formara 
una bibliografía analítica que dará en síntesis, la esencia de cada 
obra, de cada artículo de Revista o de periódico, sobre sociología 
y en general sobre cuestiones sociales. 

La obra científica es universal, exige la cooperac1on unamme 
de todos los que dedican su vida al estudio y consciente de ello, el 
Instituto de Investigaciones Sociales cultivará relaciones con los cen­
tros científicos y con los intelectuales del país y del extranjero que 
se han consagrado al trabajo social, en sus múltiples aspectos, para 
estrechar con ellos, lazos de solidaridad y de colaboración. 

( 1) Ortega y Gasset. Revista de Occidente. "Misión del Bibliotecario". Año 
XIII. N 9 CXLIII. Mayo de 19 3 5. 
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IV .-INTEGRACION DE ESTUDIOS E INVESTIGACIONES 

Las diversas Secciones del Instituto desarrollarán sus activida­
des completándose mútuamente, colaborando entre sí, en aquellos 
aspectos que les correspondan respectivamente, para que los traba­
jos de conjunto, resulten sistemáticamente elaborados dentro de una 
unidad ideológica. Pero por extenso que sea el radio de acción del 
Instituto de Investigaciones Sociales, es claro que no puede abarcar 
absolutamente en todas sus fases, los complejos problemas que trata 
de abordar. ¿Cómo es posible estudiar seriamente a un grupo social 
determinado, sin el conocimiento profundo de la región geográfica 
por él habitada, de los recursos del suelo, de las condiciones bioló­
gicas del medio? El Instituto no cuenta con elementos para llevar 
a cabo esta clase de estudios e investigaciones; pero dentro de la 
Universidad puede obtener la cooperación del Instituto de Geogra­
fía, del Instituto de Biología y de los otros Centros docentes y de 
estudio de la misma para integrar sus trabajos. 

V.-LA COLABORACION PARTICULAR 

Y por docta que se estime a una corporación científica, segura­
mente que no puede reunir en su seno a todos los valores intelec­
tuales que necesita para cumplir su misión. El Instituto de Investi­
gaciones Sociales no es un cónclave de sabios; aspira por el contra­
rio a ser un centro de formación de investigadores y de estudiosos 
de todas las inquietudes y de todos los hechos sociales, con miras de 
transformación de nuestro propio medio. Quiere ser un seminario 
de indagación, pretende erigirse en Laboratorio Sociológico de espe­
culación, de discusión, de análisis, de síntesis. 

Buscará en consecuencia, la colaboración de los escritores na­
cionales y extranjeros para enriqu~cer sus propios trabajos con la 
sabiduría y la experiencia qua puedan aportarle. 
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Vl.-LA REVISTA MEXICANA DE SOCIO LOGIA 

La prensa y el libro son los medios más eficientes de comuni­
cación intelectual. El Instituto de Investigaciones Sociales, ha fun­
dado la ''Revista Mexicana de Sociología" como órgano de divulga­
ción de sus trabajos y en general del pensamiento sociológico; tam­

bién con el propósito de despertar el interés en la República Mexi­
cana sobre esta índole de investigaciones y de estudios hasta hoy 
no suficientemente apreciados. Por no decir, despreciados. 

Aun cuando, desde hace muchos años, no han faltado en Méxi­
co Revistas de Economía, de Antropología, de Etnografía, de cues­
tiones Sociales, en fin, creemos que nuestra publicación es la pri­
mera en el país especialmente dedicada a la Sociología. 

VIL-LAS PUBLICACIONES FASCICULARES DEL INSTITUTO 

Algunos trabajos del Instituto o de sus colaboradores, por su 
extensión o por su naturaleza misma de monografías o de estudios 
especiales, requerirán una presentación particular, fuera de la "Re­
vista Mexicana de Sociología" y como un complemento a la obra de 
ésta, serán publicados en cuadernos o folletos, cuando sea necesario 
y posible en libros, para avalorar, de ese modo, nuestra humilde, pero 
entusiasta labor al servicio de un altísimo empeño. 

Vlll.-COOPERACION DEL INSTITUTO CON LA ADMINISTRACION 
PUBLICA Y CON INSTITUCIONES PRIVADAS 

La Universidad Nacional de México abandonó ya la absurda 

idea de autonomía, según la cual para ser realmente autónoma, debe­
ría distanciarse y enfrentarse al Gobierno en una actitud de crítica, 
de censura, de orgullo rebelde. 
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Pensamos que no habiendo motivo profundo de distanciamien­
to, la Universidad debe colaborar de manera cordial y digna con la 
Administración Pública si quiere realmente prestar un servicio so­
cial. Porque solamente los recursos del Poder Público pueden rea­
lizar los proyectos que se deriven de la contribución científica de 
la Universidad, porque sólo de una comprensiva unión de Gobierno 
y Universidad, puede aquél, en ciertos aspectos de su gestión, obtener 
orientaciones basadas en los recursos de la ciencia y de la técnica. 
Si esto no se ha logrado hasta ahora, plenamente, se debe a la actitud 
pretérita de la Universidad y al desprecio que han sentido nuestros 
Gobiernos, casi siempre en manos indoctas, por todo lo científico 
en materia de administración. Nuestros gobernantes han goberna­
do con admirable empirismo. Ningún estudio económico previo 
para imponer impuestos, ninguna indagación social profunda para 
dictar leyes. Así, procedimientos fiscales, jurídicos, carecen, a me­
nudo, de contenido económico y sociológico y llegan a ser realida­
des de imposición brutal y de efectos o inicuos, o desastrosos. 

El Instituto de Investigaciones Sociales no se considera infali­
ble; pero sí cree que contando con los elementos intelectuales de. 
la Universidad, podría coadyuvar en algunos aspectos de la obr:i 
social de nuestros Gobiernos. 

En consecuencia el Instituto de Investigaciones Sociales podrá 
colaborar con cualquiera Dependencia Oficial de la Federación o de 
los Estados, desarrollando los trabajos que le encomienden, para es­
tudios e investigaciones de situaciones o problemas sociales en de­
terminada región, en determinado sector social o de trabajo, de 
acuerdo con las siguientes consideraciones: 

19-N o se aceptará ninguna consigna, el traba jo se desarrolla­
rá en un plano de pura investigación científica, con propósitos prác­
ticos de mejoramiento, de solución del problema a resolver; pero 
ajenos por completo a tendencia alguna de carácter político o per­
sonal. 
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2Q-EI Instituto, previa aprobación de la Rectoría propor-

cionará: 

a) Personal suficiente en número y preparación. 

b) Dirección. 

c) Proyectos y programas completos de trabajo. 

d) Control y vigilancia en el desarrollo de los trabajos. 

e) Como final presentará un estudio documentado con, sus 
respectivas conclusiones y proposiciones concretas. 

LI\I ¡: 

3Q-Los Gobiernos de la Federación o de los Estados, en su ca-
so, contribuirán a los gastos que originen los trabajos que encomien­
den a la Universidad, de acuerdo con presupuestos y arreglos que se 

lleven a cabo en cada caso particular. 

49-En las mismas condiciones antes apuntadas, el Instituto 
podrá realizar trabajos de interés general, que le sean encomendados 
por Sindicatos, Asociaciones científicas nacionales o extranjeras o 
patronales o personas privadas, siempre que en estos dos últimos ca­

sos, los trabajos que se encomienden tengan por objeto resolver 

problemas o situaciones de carácter económico, de trabajo, o de otra 
índole social, en beneficio de los trabajadores o de la colectividad. 

59-El Instituto resolverá, por escrito, consultas, dará infor­
maciones y hará estudios sobre temas o puntos especiales que le sean 
encomendados por personas o instituciones del país o extranjeras 
con fines de divulgación de las ciencias sociales, mediante el pago de 
cuotas convenidas en cada caso. 

IX.-POSICJON IDEOLOGICA 

Llegamos al final de nuestra exégesis sobre el Instituto de In­
vestigaciones Sociales y nos vemos en el caso de abordar el tema, 
apasionante por el climax de la hora actual, relativo a su ideología. 
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Luchan en el mundo, trágicamente, Democracia, Marxismo, 
Fascismo, y los grupos en lucha se abanderan y se uniforman y aco­
razan su pensamiento con los respectivos dogmas de su credo social. 
Las exigencias de la titánica batalla que libra la humanidad han es­
tablecido en cada grupo una disciplina que no admite dudas ni vaci­
laciones, sólo actitudes rotundas porque, es verdad, son necesarias si 
se quiere marchar por el camino de la victoria política. 

Nosotros, a pesar de que vivimos esta hora difícil y de que asis­
timos por ello al espectáculo en el que no es posible ser solamente 
espectadores, declaramos honradamente que nuestra posición es una 
firme posición de izquierda; pero no sectaria. 

La Sociología es la ciencia revolucionaria por excelencia. Cierto 
que la ciencia ni es ni deja de ser revolucionaria, sino llana y simple­
mente, es ciencia pura; pero verdad en teoría tal afirmación, verdad 
abstracta, que no llega, cuando a la ciencia social se refiere, a ser una 
verdad real. Porque aun cuando la Sociología según la genial adver­
tencia de Durkheim debe considerar los hechos sociales como cosas, 
como objetos que se dan fuera del hombre, no es posible estudiarlos 
tan fríamente que pueda olvidar quien los estudia que es la misma 
entraña palpitante de su ser el motivo de su análisis. A. Cuvillier, 
refiriéndose a la objetividad de la ciencia social, plantea la cuestión 
de saber si esa objetividad exige o no una separación entre la teoría 
y la práctica. En su concepto la distinción es imposible porque "la 
materia misma de la investigación sociológica es la acción humana 
colectiva, la acción de los hombres que viven agrupados. Ante cual­
quiera de los aspectos de la vida social: vida económica, política, ju­
rídica, religiosa, doméstica, etc., siempre estaremos ante determina­
das maneras de obrar. En este caso, el hombre no es únicamente es­
pectador, como puede serlo ante un fenómeno físico o biológico, si­
no que es a la vez, espectador y actor". ( 1) 

( 1) A. Cuvillier. Profesor de la Escuela Normal de París. "Introducción 
a la Sociología". Edit. América. Méx. 193 8. Trad. de R. García Treviño. Págs. 
123 y 124. 
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El mismo autor agrega: "Si hay algún dominio en donde la 
interacción entre la teoría y la práctica sea patente, es en el domi­
nio social. En él, más que en ningún otro, sería una quimera la pre­
tensión de establecer entre el pensamiento y la acción una separación 
que a decir verdad, no se ha realizado en ninguna parte" ( 1). 

Pero admitiendo que es posible la existencia de una Sociología 
pura, independiente de todo fin práctico inmediato, incontaminada 
de la más ligera sombra de humana pasión, no puede admitirse talco­
sa tratándose de la Sociología aplicada porque ésta sí es necesaria­
mente revolucionaria y evidentemente política. 

Revolucionaria porque nace de la inconformidad del hombre 
con la organización social imperante y trata de valerse de las con­
quistas científicas de la Sociología pura, con el propósito de modifi­
car lo que es, para encaminar a las sociedades humanas hacia lo que 
debe ser, hacia el ideal que se deriva de la ciencia misma. La Socio­
logía aplicada parte de una expresa condenación del mundo actual, 
conoce y abomina sus injusticias, sus maldades, sus crueldades y lu­
cha por constituir un mundo mejor. En su orientación, en su en­
traña misma, la Sociología aplicada es una disciplina socialista. 

Pero el valor de la Sociología aplicada, depende de sus nexos 
con la Sociología pura, será científica, será tanto más eficaz cuanto 
que se concrete a proyectar en la realidad estrictamente las conquis­
tas de la ciencia social, porque si se aparta de ellas para servir a un 
dogma político, ya no es ciencia, sino política sectaria, política dog­
mática que sacrifica la verdad ante la conveniencia de partido. 

No se concibe un Instituto de Investigaciones Sociales, sino fun­
damentado en el principio del libre examen, de la indagación libre 
sin cortapisas ni de carácter religioso, ni de carácter político, ni de 
otra índole alguna. 

En consecuencia, el Instituto de Investigaciones Sociales estará 

( I) A. Cuvillier. Obra cit. Pág. 124. 
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abierto a todas las corrientes del pensamiento y no será extraño, sino 
antes bien, deliberadamente buscado, el que en ''La Revista Mexicana 
de Sociología", su órgano de expresión, aparezcan artículos o estudios 
de diverso y hasta de encontrado criterio. 

El Instituto, como centro de investigación y de estudio, man­
tendrá la posición ideológica antes señalada; pero no puede impo­
nerla a sus colaboradores, quienes en lo personal, son los únicos res­
ponsables de sus propias ideas. 

El Instituto busca la confrontación, el análisis, la crítica de 
todas las aportaciones, de las diferentes corrientes del pensamiento 
sociológico, para desembarazarlas de la pasión, del interés, de la uni­
lateralidad de que adolecen, a menudo, las obras humanas, y obtener 
así la substancia, la médula aprovechable. 

Y llevando ese hallazgo, volverá a la realidad social de Méxi­
co a fin de coadyuvar, con su modesta contribución, en el mejora­
miento de las clases populares, en la organización de una sociedad 
de la q1:1e desaparezcan la explotación y la injusticia. 

Bien sabemos que esta no es obra ni de un instituto, ni de una 
generación. Es tarea colectiva que se alarga en años, acaso en siglos; 
pero somos obreros de esa magnífica labor y como tales, sólo aspira­
mos a trabajar en nuestro puesto y en nuestro tiempo . 

• 


